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¡A bajo el tirano y cobarde J uan Manuel R osas !..
. ¡ Volvamos a tener  leyes 

L —  ¡ S algamos de la horrible mi-
jViva la P atria ! 
y derechos . 
seria en  que kl tirano ha pendido a la nación !

E ste  es el deseo de todos los buenos P a trio 
tas : es el clam or g en era l de Buenos -  Aires, de su 
Campaña, y ele las P rov incias : es, en liu, el G lt iT OCampana, y ele
a r g e n t i n o .

. V arias ca rtas  de B uenos Ayres dicen que el tira
no vá á eiar p ronto  Un t)ecrcto‘tic, vivido y amnistía, para 
que los em igrados puedan volver a su país.

No creem os que así suceda ; pero ai sucede, será 
esto una nueva astucia del T iran o , que está asustado. 
Sabe que to d a la em igración se le vn encima, y que ni su 
Proclama, ni la  del m ico Pascual Echagüe, lian surtido 
efecto ; y p ara  tem plarla , y h acer que se esté quieta, 
inVcrita aquel a rd id . ¡ P ro n u n c ia r liosas con buena fó 
las palabras olvido y  unión! ¡ P rim ero  lia de reventar el 
universo !

E l ha llenado por d iez anos á los em igrados de los 
mas atroces in su lto s ; y e ra  lo que faltaba que viniera 
ahora este salvaje á tra ta rlo s  tam bién de lobos y  tontos ; 
pues no és o tra  cosa c l s a l í r  con la  frialdad de olvido y  
amnistía. ‘ üSfira, déspota iu íatpe : ¡a pena del que miente 
y engaña, es que no se le crea aun cuando llegue á decir 
verdad ; y esto te Iiabia de suceder á tí, pérlidy tiran**, 
aun cuando ahora h ic ieras  el imposible de proceder do 
buena fe. N adie te c ree ría  : ¡n ad ie !  y siacaso hubiese 
ulguli em igrado que dijese lo contrario , esc sería un vil 
y despreciable, Como tú ; sería  algún vendido á tu uro, 
y la em igración en te ra  Ié escup iría en la cara.

l ia s  estado diciendo que es tu enemigo el que no

está contigo  (como tío lu están ciertam ente los em igra
dos) ; y que á  tus enemigos los lias de ex term inar : (pie 
los has de ahogar cm san g re ; que sus cuerpos serán  des
cuartizados, sus hites«** quem ados, V ¿ns cenizas esparc i
das al víentd. ¿Y te Irán dé cree r ahora, tirano? C uando 
Méjico fué bloqueado, sÜ ilustVüdó gobierno dió un D e
cre to  de olvido y utjioiY. ¿ Y qué hiciste tú , salvaje, 
cuando ftté bloqueado Buenos Ayres ? D ividir mas a 
los hombres’; insultar,¿com o nunca, a tus enemigos, y lla
marles infames vendidos al esfrangero. ¿Y te lian de cree r 
ahora, tirad o  ?

Hiciste un tra tad o  crtn el valiente Lavadle, quo 
creyó en tus lágrim as hipócritas; y lo quebran taste , di
ciendo qué á los lentes sk (es pone trampas para agarrar
les. H iciste despeen  otro tra tad o  oon tres provincias; y 
por librarte del general P az , que to hacia tem blar, té  
obligaste á reun ir irn CtnigrcsO, cuando concluyese la 
g u e rra : concluyó, y te burlaste de tu ju ram en to . E l 
obispo M ediano hizo ir  dV: M ontevideo a Buenos Ayres* 
y con licencia tuya, ai J>r. D. B ernardo  O cam po ; y ap e
nas llegó» lo prcm hste.y lo m andaste al presidio do C a 
lleja. ¿ Y a uu homhl'c de esta  palabra, v quo adem as 
mató tra ido r amonto á M ontero , enveneno coh perfid ia á 
Pancho el nato y a M olina, asesinó alevem ente R (lu iro - 
go, y ha degollado qou grhu calina a m as de tres mil 
argentinos ; a u n  m onstruo do esta  c lase , que sacrificó .**-
su conveniencia basta el alm a m isma dé su esposa* ¿ ló 
lian de dar créd ito  hoy los em igrados?

No: ¡ minea ! No /te alucines, malvndo. No pu do 
ya babor unión ni reconciliación entro tu gobierno de tigre, 
y los emigrados tus victimas; tú misino lo lias hecho impo
sible: entro los emigrados v tu execrable gobierno, existe 
una muralla, que han levantado tus persecuciones, tus ca
lumnias* tus venganzas, U|s torpezas, tus injusticias, tus 
odios, tus atrocidades, tus robos, tus asesinatos, tus envene
namientos: oxiste un luso profundo, un inmenso abismo, que



es necesario cegar antes, y cejarlo con la sangre envene
nada de esa cabeza criminal y maldecida.

R ecu erd o s  ile i a fio  «le 1 S 9 0 .

E l General D. Martin Rodríguez, gobernador de 
Buenos Aires, después de haber establecido la paz inte
rior de la provincia, quiso poner un térm ino á la  desas
trosa guerra «pie existia con la de Santa-Fé ; y para este 
efecto reunió un ejército en el Arroyo del Medio. En 
t;l iba Rosas, mandando un regimiento de caballería de 
700 hombres. Allí se firmó tina paz definitiva, siendo 
comisionados por Buenos Aires los Doctores Andrade y 
P atrón, y  se acabó para siempre, sin combatir, esa 
guerra tan  loca de hermanos. Hubo de retirarse el ejér
cito; y Rosas con su cuerpo se dirijió al Monte y demás 
partidos, á que estas milicias pertenecían, pero antes de 
llegar á su casa, la suerte le había preparado un triunfo.

Cuadró por ese tiempo, que algunas partidas de in
dios salvajes habían llegado, haciendo sus robos, hasta 
nuestras fronteras. Una de ellas, compuesta de 70 
hombres, se encontró en el Salado, partido de Navarro, 
con el regimiento, o-n tales circunstancias, que era pre
ciso ó que abandonara todo su botín, ó «pie se empeñara 
en una lucha desigual y desesperada : los indios toma
ron el partido de combatir, y se prepararon á la pelea ; 
per» en ese momento debió darle sin duda á nuestro 
héroe el dolor de muelas del 5 de Octubre ; porque sin 
esperar al enemigo, ni cuidar de sus soldados, m dar 
disposición alguna, se separó un poco á retaguardia, y 
echó á correr como un venado. Lo mismo hizo su se
gundo y compadre D. Genaro Chavez. Abandonados 
Jos soldados por su gefe, no pudieron organizarse : se 
envolvieron y confundieron entre sí, y desde ese momen
to nadie pensó sino en salvarse. Los indios se cansaron 
de matar, y en esta ocasión' la indigna cobardía do Rosas 
costó la viduá un gran número de padres do familia, y á 
muchos estancieros, cuyos ganados fueron arrebatados 
por los indios.

Así es Rosas; cobarde sin igual, y por eso es cruel 
y sanguinario; porque todos los cobardes son crueles.

Rosas lia engañado á los paisanos, y lia sido el 
mas ingrato con ellos. Algunos Jueces de Paz que 
nombra en ciertos partidos, son verdugos, y no Jueces. 
Un cierto Juez de Paz tuvo una disputa con la madre de 
un Simón Suarez. No pudiendo vengarse de la Señora, 
al día siguiente mandó preso á su hijo en calidad de de
sertor de la Federación : llegó al Pueblo ; le mandó dar 
Rosas doscientos azotes, y después de hacerle pedazos, 
sin oirle una sola palabra en su defensa, lo hizo vetera
no. Pasado algún tiempo se consiguió hacer llegar á 
oidos del mismo Rosas, que lo que el Juez de Paz. liabia 
clasificado de deserción, fue el haber estado ausente Sua
rez cuando el Juez nombró el cantón que debía ir ¿ la 
Federación. Suarez era un paisano honrado que no tuvo 
mas delito que sostener á su pobre m adre; y sin haber 
sido soldado jamas, sufrió el bárbaro castigo de desertor. 
Cuando Rosas supo la injusticia, contestó al hombre 
bueno que hizo llegar á sus oidos la queja de este des
graciado :—“ Pero ¿se ha muerto por los azotes ? ”  Asi

paga el diablo á quien bien le sirve ; ¡ pobres paisanos 
nuestros !

G 2 8 3 S S
Nicolas Anchorena le decía á uno con quien esta

ba hablando de las barbaridades de su primo Juan Ma
nuel: ¡(pie hombre tan malo y tan zonzo! ahora era cuando 
él debía echar un poco de miel para que cayesen las 
moscas.

Que tal ! Que corazón tan generoso ! con que 
echar una ley de olvido, para ver si vuelven algunos 
desgraciados, y hacer con ellos lo que se hace con las 
moscas que vienen á comer la miel ! . . . .

C 22SSSD
Se llama Rosas padre de los pobres ! ! ¡ Rosas padre de los pobres ! . . .  .y  dueño de doscientas mil cabezas 

de ganado, y de cincuenta fincas en la ciudad, deja que 
lujos de la pobreza, apenas salidos del vientre de la madre, 
sean espuestos á las puertas de las calles, en doudo sin 
socorros, perecen pasados de frió, devorados del hambre!!!

¡ Rosas padre de los pobres ! y, pisando sobre talegos 
rellenos de oro, permite que hombres ancianos, milicianos 
inválidos, se vayan arrastrando á implorar al hospital un 
colchón, en donde poder acostarse para morir ; y que allí, 
á las puertas de la caridad, antes abiertas á los pobres, 
sean como perros echados á la calle !!!

¡ Rosas padre de los pobres ! y  mucho antes que hu
biera bloqueo, se robó el dinero señalado à la crianza de 
las H uérfanas; las mandó echar del convento en que vi
vían, para entregarlo á un amigo suyo ; é hizo salir de las 
escuelas del Estado ú la mitad de los niños que aprendían 
en ellas : y después, con pretesto del bloqueo, hizo salir 
á todos los hijos de los pobres" que quedaban, ordenando 

i que solo quedasen educándose en las escuelas del Estado 
| los hijos de padres que tuviesen con que pagar ; solo sí, 

los hijos de padres que tuviesen con que pagar :—solo los 
hijos de los ricos debian educarse, aprender la religión 
y las buenas costumbres !!!

Pero Rosas, dice que el bloqueo le ha quitado el di
nero con que atendía á los establecimientos de enridnd ; 
y con repetir esto se cree sin obligación de cumplir él 
mismo con la caridad cristiana, y se olvida de que él es 
el ùnico causante de ese bloqueo con el cual quiere dis
culparse. Mas la falta de dinero con que Rosas piensa 
escusarse, es otra mcutira suya; es otro insulto que hace 
al pueblo que le echa en cara sus padecimientos. ¡No 
tiene dinero ! y ¿de donde saca tres millones con que 
continuar levantando ese palacio desde cuyo mirador 
insultas la miseria pública!.. .  .¿y cómo tiene para alimen
tar la holgazanería de inmundos bufones, con quienes se 
divierte brutalmente en medio de la desesperación gene
ral ? No tiene dinero ! bribón ! Es cierto que no le tie
ne para socorrer al menesteroso, para secar las lágrimas del miserable, para hacer una obra de misericordia, que 
jamas hizo en su vida, porque su corazón, peor que el 
del tigre, nunca se compadece ni aun por sus hijos; nunca 
se conmueve sino es de miedo; pero tieue dinero de sobra 
para comprar adulones que le alaben; para pagar mal
vados como el godo González ; para premiar delatores, 
espias y verdugos; para cometer asesinatos, y gustar en 
borracheros.



Uu pobre Tiburcio Ríos, cuya madre tenia unos rea
les, es aburrado por esta razón por el tJuez de barrio pa
ra soldado, porque Rosas ha dado orden á los Jueces que 
cuando él pida para veteranos, supongan lo que quieran, 
y  agarren al que se presente. La madre de llios dió cien 
posos ; le largaron : lo volvieron á agarrar : dió un buey ; 
lo largaron: lo volvieron á_ ag a rra r; el negocio era claro 
y sin riesgo de perder ; dio la señora ciento y cincuenta 
pesos ; lo largaron : la cuarta vez que lo prendieron, no 
pudo dar mus la madre, y fué de veterano sin remedio. 
Así trata Rosas á los que pelearon por él creyendo que 

I bajo su protección no serian veteranos, sin querer serlo, 
I y podrían trabajar como hombres libres.

Castigos del salvaje llosas.

No contento Rosas con loa castigos que mandaba dar 
I á los veteranos, si nó levantan la carne hasta los huesos; un 

edecán suyo, el Coronel Ramos, era mandado á presen- 
I ciar los azotes ; y después pasaba revista de las vergas, 
I que si no eran muy duras y nuevas las reprobaba; y luego 
I se sentaba con la mayor frialdad á ver el espectáculo 
I horrible, y  oir los gemidos desesperados do lu víctima. 
I iSi tardaba en correr la sangre, reconvenía basta al Coro- 
I nel del cuerpo á que pertenecía el desgraciado. Un día 
I en el cuartel del General Rolon, llenando este otirio 
I <le verdugo, da Ramos un grito que sobresalió por entreI los gemidos del infeliz que sulria la pena de trescientos 

azotes.—“ Qué azotes son esos, Coronel ?—Yo soy tnan- 
I dado por el ilustre Restaurador de las. leyes, para que se 
I castigue con el debido rigor.”  Respondió el General 
1 Rolon :—“ Yo he ordenado todo con arreglo á la orde- 
I “  nanza, como siempre se hace en este cuartel; y estoy 
I “ cierto que si el Sr. Ramos estuviera en ese higur (seña-, 
I “  lando ni paciente), no le habían de parecer suaves los 
I ** palos.” Así desairaba Rosas á los gefes naturales de 
1 los cuerpos, por el gusto de ser cruel y bárbaro. Así
¡ trata á esos desgraciados paisanos que arranca de su tra

bajo para poucrlcs la casaca.

Echagüe necesitaba treinta mil pesos, para jugar, y 
I se valió de este recurso—mandó medir las tierras que el 
I mismo gobierno había concedido, cu otro tiempo, á algu- 
I nos vecinos, en virtud de servicios prestados al pais; y or- 
I  denó que pagara cada uno ochocientos pesos por legua.

Urquiza, como que iba á media», se encargó de ha
cer cumplir la orden; y para que se las pagaran los 
pobres, con quienes tenía enemistad, les ordenó midiesen 
las leguas que se le antojáron. A uno de ellos que no tenia 
como pagar, le quitó mil terneros, y los regaló al herma
no de la querida, y á los demas les obligo á vender la 
hacienda, que él compraba por bajo de cuerda.

Estos son los hombres que están mandando cu E. R. , á las órdenes del sanguinario Juan Manuel Rosas.—De 
tal palo tal astilla. ¿Como lia de haber tranquilidad ni 
orden en el país, catando scmejuutea hombres á lu cabeza

de los gobiernos ? ¿Y como no le han de servir á Rosas, 
si asesinan lo mismo que él ? ¡ Qué vergüenza !—¡ So
meterse una provincia libre al verdugo de Buenos A ires!

oleases
Asi egcrce la Ju s tic ia  el T frauo .

Sin mas que por tener aviso de que el joven militar 
Cienfuegos se disfrazaba de noche, para ver á su novia, el titulado Restaurador de las leyes, que de todo tiembla, 
creyó otra cosa, y le mandó asesinar alevemente con un 
sereno, dándole sus propias pistolas.— No encontrándole 
ya el sereno, cuando fué á buscarle después de media no
che, mandó el bárbaro Rosas dos celadores al dia siguien
te.—Estos sorprenden indefenso al desgraciado: le abo
can pistolas; le arrojan al suelo boca abajo; le amarran 
los brazos, afianzándose con las rodillas sobre la espalda 
de Cienfuegos,. y forccgean hasta sacarle un hombro de 
su lugar. A empellones y puntapiés le hacen así ir ro
dando, mas bien que cuniinando, sin cuidar de sus horri
bles dolores; y le conducen por la misma calle de la casa 
de Rosas. Al enfrentar la ventana, tras de la cual este abominable monstruo esperaba la vista de su víctima, le 
detienen los celadores, por orden de Corvalan, para que el bárbaro Rosas gozára un rato del gran placer de mi
rar los tormentos que haeia sufrir á Cienfuegos. Demo
nio de crueldad y de barbarie ! ! ! Si Cienfuegos hubie
ra  estado suelto, ni te hubieras atrevido á sostener una 
mirada suya; porque eres tan cobarde como cruel. De 
en medio de una multitud de gente, sale una señora, hor
rorizada; y sintiendo conmovidas sus entrañas de compa
sión, ruega á los celadores que le aflogen las ataduras.— 
“ ¡ Ah Señora ! ( le contesta uno de ellos ) si hiciéramos 
“  esto; después tendría V. que pedir lo mismo por noso- 
“  tros. ¿Cual es el delito de este joven?—llaber ser- 
“  vido á su Patria. Aunque sea el mayor facineroso, este 
“  tratamiento es horrible. P ara  castigar á un criminal, no 
“  hay necesidad de martirizarle. Esto Rosas es un mons- 
“  truo de crueldad.” Estas y otras muchas cosas, decía el 
pueblo irritado y compadecido, que presenciaba este hor
rible suceso.

No fué bastante para el salvaje esta vista. La dig
nidad y valentía de Cienfuegos, que le echaba en cara su 
injusticia, le sugirieron la idea de hacer durar mas su 
martirio. Le hizo llevar hasta el cuartel del Retiro, co
mo inedia legua desde allí, así amarrado como estaba. 
Desde el Retiro, le volvieron á traer de nuevo, para po
nerle en Capilla, á la Cárcel pública, donde fué fusilado. 
No se puede recordar sin espanto este rasgo de ferocidad 
del cobarde, cobardísimo y brutal Juan Manuel Rosas.

Imprenta de la Caridad.
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